
A2 A m i g o s

En una ocasión caminé 
por algunas de las sen-

das que los primeros pioneros 
de la Iglesia recorrieron en su 

trayecto hacia el valle del Lago Salado. 
Me sentí muy humilde al caminar por donde caminaron 
los pioneros. Pero más importante que caminar por don-
de ellos caminaron es vivir como ellos vivieron.

Los pioneros avanzaron con fe hacia una nueva religión, 
una nueva tierra y una nueva manera de hacer las cosas. 
Confiaron en Dios. Nosotros también necesitamos tener fe.

Ellos hicieron lo que sus líderes les pidieron que 
hicieran. Nosotros debemos ser obedientes también.

Ellos usaron sus talentos y trabajaron juntos para  
edificar Sion. Nosotros debemos estar unidos también.

Ellos no dejaron a nadie atrás. Se aseguraron de 
incluir a quienes tenían dificultades en el camino.  
Nosotros debemos ser inclusivos también.

Podemos honrar a los pioneros al seguir su ejemplo. ●
Adaptado de “Sigamos a los pioneros”, Liahona, enero de 1998, págs. 85–88.
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